
FRAY VERDADES

sos. ¿Les inculcan alguna idea?... ¿Les
indican el camino de la virtud?...

Las monjitas solo procuran embru
tecer á esas desgraciadas para que no
siéntan la realidad de las cosas, úni
co medio para que al salir de la pri
sión no puedan criticar con funda
mento las torturas y malos tratos que
recibieron.

Este modo de proceder lo conside
ran muchos como una gran obra, toda
vez que se encamina á enmendar y á
purificar á unos seres denigrantes, que
deshonran á la humanidad.

La “asilada” que logra salir del
convento, critica, odia, detesta..., ¡Y
se da al vicio!... He aquí la enmienda.

La labor de las monjitas es un aten
tado á la humanidad.

Ellas comercian sin pagar contri
bución ni derecho alguno; ellas ocu
pan puestos en los hospitales, asilos,
casas de salud, etc., evitando así que
las otras personas puedan ganarse el
pan honradamente ocupando esos
cargos.

Y en las capillas de los conventos
un silencio sepulcral lo invade todo.

Las imágenes siempre impasibles.
i Qué sarcasmo!...

Elena Salado.

Diciembre de 1908.

MALOS LECTORES

Un cura ya entrado en años, leía y
comentaba la Biblia ante sus feligre
ses. Al terminar una página, y mien
tras volvía la hoja, decía:

—Quedamos, pues, en que Dios dió
á Adán una mujer.

Al volver la hoja, dobla dos por
equivocación, y sigue leyendo: “Es
taba alquitranada por dentro y por
fuera... ¡ Horror! Se había caído en
el Area de Noé
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Un lego, lee en alta voz la vida de
un santo cenobita. Se trataba de pon
derar en ella la penitencia del monje
y decía: “... y su vestido era un ás
pero sayal. Comía como vestía, y dor
mía sobre una vieja tarima.” Nuestro
lego, que no estaba muy fuerte en esto
de lecturas, leía de este modo: “Co
mía como bestia y dormía sobre una
vieja..., (Pausa para volver la hoja)
tarima.”

¡ Dios nos libre de una vuelta de
hoja!

Entre madre s hija:
—¿ Y por qué no quieres á Pablito ?
—Porque es un hombre sin reli

gión que. no cree en nada.
—¡ Qué tonta eres! Cásate con él,

y ya verás como tú y yo le convence
mos de que existe el infierno.
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PREGUNTA... ~ RESPUESTA

¡ Sufrirá una decepción !
Se quedaría con las ganas
Si quiere hacerme feliz,
dé señales de decoro:
¿Es su pasión por mi nariz,
ó su pasión, es por mi oro?
La jamona percatada,
esquiva la expresión,
ahogando la carcajada
que motiva su pasión.
Pero el fraile que es artista,
tratándose de mujeres...
frunce el ceño, alza la vista
y rehúsa sus quereres.
El amor de que hace gala
á expensas de mi nariz,
es como tiro de bala
que parte en dos la cerviz.
La dama ya confundida
por los ardides del arte,
vé zozobrar la partida
y se va hacia otra parte...

Angel R. Suarez.

—Diga, Reverendo: ¿Por qué para
bautizar á los niños no se espera que
teengan la edad de la razón?

EL CLERO EN EL SIGLO XI

Traducimos de la crónica latina del
abate Andrés Vallombrosane:

1 ‘ El clero milanés se había degrada
do tanto que á duras penas se podía
encontrar uno que cumpliera con su
deber y estuviera en su sitio. Los unos
corrían de aquí paro allá con perros y
aves de rapiña y se abandonaban con
pasión á las diversiones de la caza; Jos
otros eran taberneros, malvados juga
dores ó usureros despiadados. Casi to
dos llevaban una vida imnominiosa vi
viendo públicamente en concubinato
todos ellos; lejos de buscar los intere
ses de Cristo, perseguían los suyos pri
vados, estando tan engolfados en el
fango de la heregía simoníalea, que to
das las órdenes y grados, desde el pri
mero hasta el último, se compraban á
peso de oro. Y lo que aun es peor to
davía, no había nadie que se opusiera
á tanta maldad. Aquellos que se creían
verdaderos pastores no eran más que
lobos rapaces.”

Recomendamos el parrafito. Puede
servir de argumento para demostrar la
inmútabiidad de la Iglesia católica.

UN MILAGRO

Un mozo, suerte maldita,
cayó en un pozo en Almagro,
se encomendó á Santa Rita
y la santa hizo un milagro.
Pues no se ahogó el pobre mozo
yendo al fondo con sus huesos
por no haber agua en el pozo,
pero se estampó los sesos.

Albornoz.

—¡Pucha! Porque cuando tuviesen
razón... no se bautizarían.

DIALOGO ENTRE COMENSALES

Estando de sobre mesa varios invi
tados en casa del cura de Cardal, de
cían :

—Yo me conformaría con tener
quinientos mil francos en el Banco.

—A otro le parecía poca cosa pues
con esa cantidad percibiría solamente
diez mil francos anuales.

—El alcalde dijo: yo estoy confor
me con el producto de los propieda
des que me trabajan á medias y la
pequeña que yo mismo cultivo, valor
total ochenta mil francos.

—Y tú León (un niño de 15 años
sobrino del cura y que había sido in
vitado á la fiesta) que deseas tener?

—Yo... ? apetito y de qué comer.
—Uy qué barbaridad!

—¿Y usted no se marea, señorita?
— No, padre, yo *”areo.

LA NARIZ DEL FRAILE

Su presencia en la estancia
reviste tanto interés,
que yo invoco la constancia,
como el mártir “San Ginés”.
Observador sosegado
le diré al momento:
(Estoy de amores hastiado:)
—Sus amores son un cuento
Sus miradas afectadas
por fútiles contorsiones
de formas exageradas,
ahuyentan mis impresiones...
No se forme la ilusión
de inbuirme sus macanas

&amp;

—No lo dudes, hija mía, los secretos del con
fesionario son inviolables.

CARTA

Fray Verdades bien puede sentirse
orgulloso de la aceptación que tiene
su semanario, porque ¿quién puede
negar las tantas verdades que dice?
¿Qué cura ó beata, ó católica sin ser
beata, podría atreverse á jurar que
cuanto dice Fray Verdades es men
tira, es calumnia? Se comprende que
á esa redacción lleguen anónimos in
sultantes, pero ¿sabrá usted una de
las causas de ese hecho? Es que los
curas, las beatas y devotas, ciertos
frailes y medianeras (ó corredoras),
se encuentran todos como corridos;
entre ellos hay titubancia, agitación;
ya no se sienten tan libres y seguros
como en el próximo tiempo pasado,
cuando podían hacer y deshacer sin
que nadie se ocupara de sacar á luz
sus porquerías (pardón) é hipoere-
cías. Bien dijo aquel que dijo que
“se sentía la falta de tal semanario”
aunque todos esos que se sentían tan
bien en este país, tan libre y cómodo
como era, se encuentran recargadísi
mos de trabajo rezando por el extra
viado Padre Gonzalo! Hace poco de
cían que el ex-padre figuraba, tenía
éxito, etc., etc., abusando del presti
gio del hábito; ahora ven que el pre
tendido prestigio viste otro color y...
no saben como librarse de tal censor.
¿ Será pues entonces un freno á tantos
escándalos públicos ó mal encubri-
dos? Dios lo quiera y pueda Fray:
Verdades seguir prosperando.

Hasta otro día.

Stherlock Hglmes- I


